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A propósito ele la clasificación presupuesta]

de los gastos públicos (~)

«Cio che bisogna evitare negli studi sociali l' abuso del
ragionamento astrato. »

« Come lo studio dei fenomeni sociali trova una base sos­
tanziale nelle ricerche della psicología, le scienze economiche
trovano un potente ausilio nei procedimenti sempre meno im­
perfetti della etatistica e nei risultato della letnslazione. »

F. N 1'1'TI.

1. Clasif1~cación'de los qosios

De acuerdo en un todo 'con el insigne profesor -de la Universidad
ele' Nápoles y sin preconceptos para aprobar o desechar ideas o ra­
zonamientos, en vista de normas preestablecidas, vamos a anotar
someras indicaciones sobre la técnica constructiva de los presupues­
tos en lo referente a la clasificación de los gastos públicos.

Alberdi ya nos dij o con clarividencia que el presuqniesto es el
barómetro que señala el buen sentido y eivilizaci6n de un país.
Para Spencer es el objeto del. derecho divino de 10's parlamentos.
Ultimamente, el profesor Gaston -Iéze nos expresó que la señal
infalible por la cual se juzga la administración financiera de Es­
tado es el presupuesto; la ley de las leyes de Terry. Nosotros
agregaremos que el presupuesto es un 'arma política de difícil ma­
nejo, la cinta cinematográfica de la vida real de los pueblos, el

eje de la gestión financiera de todo gobierno y el pasaporte que

(*) 001110 intensificación y formulación concreta de un trabajo anterior,
darnos hoy a publicidad este estudio, que versa sobre. un punto poco trillado
de nuestras finanzas.



374 REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS

utilizan los estados en el continuo viaje por la comunidad inter­
nacional que, como tupida malla, los acerca y ajusta cada vez más.

Todo esto nos revela claramente la importancia que tiene ese
instrumento indispensable para toda la gestión económica realizada
por los poderes públicos en cumplimiento de su cometido. Y, por
consiguiente, el interés que merece todo lo que a él se refiere, todo
10 que mejoraría su forma, todo lo que facilitaría su manejo, com­
prensión y utilización,

Lo vemos aparecer, primero,' encarnando los derechos soberanos
bajo la forma de resúmenes numéricos, de cuentas especiales, de
anotaciones más o menos ordenadas y completas. Hoy tiende cada
vez más a tomar los contornos de un cuadro sistemático, particu­
larizado, de los gastos e ingresos públicos correspondientes a un pe­
ríodo determinado, como dijera Flora. Tiende a stasuiardiearse, a
tomar una forma más o menos acabada que permita la compara­
ción estadística que tantos beneficios reporta a las finanzas.

El examen directo de los hechos es lo más fructífero, porque
nos da la experiencia misma. Y respecto de la clasificación de los
gastos del presupuesto argentino, ese examen nos hace sentir la
necesidad de efectuar modificaciones relativamente profundas, que
mejorarían grandemente el gobierno y administración de la cosa
pública.

En ese sentido, el presupuesto filipino en cierto modo podría fá­
cilm.ente servir de modelo, por ser una obra original - casi única
en el mundo, - que posee todos los caracteres de orfebrería. Pa...
recería que los estadígrafos hubieran puesto a su servicio las últi­
mas normas científicas en ese ejemplo vivo de finanzas. Por esas
razones, y por creerlo' de gran interés y de no poca aplicación, en
seguida nos referiremos a él.

La característica principal del plan de presicpuestos d-e las islas
Eilipina« es su clasificación tripartita de los gastos.. Considera a
los egresos al mismo tiempo bajo tres puntos de vista, que reciben
el nombre de : qasios clasificados por servicios (1), gastos por
clasificación presupuestal (2) y ga-stos por deportamenios, oficinas
y fondos (3), que transcribimos al final de este estudio. La clasi­
ficaciónde los gastos por departamentos, oficinas y fondos corres­
ponde a la de anexos, incisos e items del presupuesto argentino.

La clasificación de los gastos por servicios obedece al criterio de
determinar claramente el fin que se da a los dineros públicos. Ya

(1) Cuadro número 1.
(2) Cuadro número 2.
(3) Cuadro número 3.
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sea con ola finalidad de la recaudación de los ingresos, de las acti­
vidadea eomercialcs e industriales del Estado que opera como 'per­
sona jurídica, para satisfacer la deuda pública, sostener la admi­
nistración nacional, etc. En casi todos estos casos el establecimiento
de subclasificaeiones amplía el criterio adoptado y facilita la deter-.
minación 'y control de los egresos.

Por su parte la 'clasificación presupuestal de los gastos obedece
al criterio de separación de las salidas por su calidad o significar
eián, Ya no se tiene en cuenta su finalidad, sino el concepto que
talo cual gasto implique de acuerdo con las enseñanzas de la cien ...
cia de las finanzas. Sé separa los sueldos de' los gastos. Se distingue
por separado los jornales y las bonificaciones. Se individualiza le
autorizado a invertir para gastos de viaje del personal, por flete,
por .reparaciones, etc. Asimismo, se fija bien lo' que corres.ponde a
reparaciones de las otras inversiones que caracterizan al gasto pro­
piamente dicho; la deuda pública, de las compras de mobiliario y
equipo. Es decir, que la clasificación presupuestal de los gastos
establece claramente los conceptos que nos da la \ciencia financiera!
para no confundir todos los egresos que una administración pública
efectúa para llenar las necesidades de la sociedad que representa y
gobierna. Disiinque las cantidades que sUlo cambian de [orma al

. .~)

patrirnonio nacional de las qUB sólo lo disminuyen. Y luego las sub-
divide para facilitar su manejo y entendimiento.

Con estas tres clasificaciones de los gastos : la de los departa­
menios, ojicinae y fondos, que responde al móvil de determinar el
destino dentro del edificio administrativo ; la de los servicios, que
revela la finalidad que ese gasto tiene; y la clasificación presu­
puestal, que tiene por objeto establecer la calidad o significa,ción
científica de los gastos,· se tiene una preciosa clave para obtener,
con su correcta 'combinación, toda clase de cuadros' demostrativos
3'''' gráficos que se desee. Se pueden calcular fácilmente' resúmenes
totales dentro de esos tres conceptos, para toda la administración
y para cada anexo o dirección. No escapará a ninguno el valor
estadístico que esto implica y, por consiguiente, las preciosas deduc­
ciones que se podrán sacar de los números así calculados. Tampoco
escapará a nadie la importancia que .esos cuadros estadísticos ten-
,dr~an a los ojos de los hombres de gobierno en su afanoso y can­
sador trabajo diario. Esos diagramas indicarían con precisión y
claridad la .pauta 'que debería seguir el gobierno ante tal o cual
cambio de circunstancias.

El presupuesto filipino, enlaza esas tres, clasificaciones en 'cada
uno de sus departamentos, oficinas o fondos. Combina la -clasifica-
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ción presupuestal y por servicio en cada uno de los rubros de la
tercera · clasificación por oficinas. Pero cuando se trata de depar­
tomentos de importancia como los del Interior, Justicia, Hacienda,
Comercio y 'Comunicaciones, etc., realiza esa combinación por ofi­
cines, que corresponde dentro de nuestra clasificación a la de di-
recciones o incisos. ASÍ, por ejemplo, el departamento de Hacienda
comprende las oficinas de aduanas, rentas internas, tesorería e im­
prenta; para cada una de las cuales se establecen los gastos ,por
separado, en la inteligencia que su reunión en el cuadro general de
gastos va a dar las cifras correspondientes a este departamento de
Hacienda. En el 'Caso del Senado, Cámaras de representantes, Po­
der ejecutivo, Corte suprema, Universidad, milicia, deuda pública,
gastos extraordinarios, servicio de emergencia, inversiones y obras
públicas, no se hace división alguna y se trata por separado, como
ocurre con .nuestros anexos.

De esta manera podemos saber en seguida lo presupuestado para
cada repartición o «lestino. Y al mismo tiempo saber 'cuánto se au­
toriza a gastar para tales o cuales fines, y con tal o cual signifi­
cación científica o calidad doctrinaria. Estos tres datos totales se
desmenuzan a su vez de acuerdo con los conceptos vertidos en los
cuadros números 1 y 2. Además, en casi todos los casos, están fun-

~ .
damentados por una especie de memoria compendiada, hecha al
principio de cada uno de estos estados de previsión. Al final de
este estudio damos, a título informativo, la distribución de los con­
ceptos de la oficina de agricultura, que con las de montes, terrenos,
de ciencias y meteorología, .,constituyen el departamento de Agri­
cultura y recursos naturales (4). Demás está decir que los rubros
que la oficina de agricultura comprende en ese año, puede aumen­
tarse con alguno de los que forman la nomenclatura general de
los cuadros números 1 y 2~ Entonces, las refundiciones de concep­
tos se hacen cada vez más difíciles de efectuar, cuanto que en lo
sucesivo todo 'se reduce a aumentar los rubros de la nomenclatura
mencionada, enriqueciendo las comparaciones estadísticas.

Pero las clasificflciones del plan de presupuestos' de las islas
Filipinas, que tan hermosos resultados "da a su pueblo, no podría
aplicarse íntegramente a nuestro ambiente, porque ser-ia entre nos­
otros una institución exótica. La explicación de esto está en que
no basta una clasificación de la naturaleza indicada para obtener
un presupuesto correcto en sus formas. Esa clasificación debe COIn­

plementarse con otros detalles que en nosotros son genuinos _y que

(4) Cuadro número 4.



CLASIFICACION PRESUPUES~AL DE LOS GASTOS PUBLICaS' 377

en las ciencias financieras son básicos. Nos referimos a la deter­
minación de los gastos mediante las partidas, que permiten un fáeil
control de aquéllos, y de las cuales carece el presupuesto filipino.

Entonces, otra de las originalidades de ese cuadro balanceado
sistemático y particularizado de los gastos e ingresos públicos, que
no podemos adoptar, es la carencia de las subdivisiones llamadas
partidas. Así~ por ejemplo, en la oficina de aduanas se prevé
la cantidad a gastarse por sueldos y jornales dentro de la clasifi­
cación. presupuestal, y la cantidad a invertirse por servicio de re-

.caudación dentro de la clasificación por servicios, sin especificar
las 'partidas en que ese gasto se va a desmenuzar. No pretendemos
nosotros que se llegue al- desmenuzamiento de las cantidades pre­
vistas y autorizadas a gastarse, 'sino individualizar por analogía
la forma última que esa inversión adquiere. Y nada mejor que la
determinación del gasto por Inedia de las partidas.

Este sistema quizá no 'convenga al presupuesto filipino, de mag­
nitud reducida en cuanto al monto que autoriza' a gastar. Como
tampoco. a nosotros no nos convendría adoptar netamente y en toda
su integridad su clasificación de los gastos, porque careceríamos del
precioso contralor final de las partidas que, sin llegar a la exube­
rancia, facilitan la administración pública. La ausencia de- las
partidas convertiría a nuestro presupuesto en una serie de partidas
globales de i~precisa determinación y ajuste. F'enómeno que no
ocurre en el presupuesto filipino, donde los rubros autorizados. no
son de mucha importancia en cuanto a la magnitud de las canti­
dades' invertidas.

Por otra parte, el presupuesto filipino, -por lo mismo que no ex­
trema la determinación última del gasto autorizado, tampoco lo
documenta, mediante la indicación del acto legislativo que lo creó.
Los Estados Unidos de Norte América, Chile, Brasil, etc., docu­
mentan 'más o menos extensamente sus egresos, mediante llamadas
indicadoras del número de la ley o leyes que .Ios inició. Y aun más,
porque indican la fecha de las mismas, el volumen, páginas, etc.,
de la publicación. oficial donde se las puede consultar en toda
su amplitud.

Otro de los puntos que debemos tratar al hablar de la cons­
trueeión y estructura de los presupuestos, es el mecanismo de la
impuiacián. de los gastos previstos y autorizados a efectuar. Sabe­
mos que la ley de contabilidad determina la jornalización de lag

.J
operaciones realizadas tornando razón de los anexos, incisos e ítems;
y, si deseamos facilitar el mejoramiento formal del presupuesto de-



37S ' REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS

bemos tratar en lo posible de obviar los grandes inconvenientes que
nos brinda la práctica; cual serían las reformas radicales de las
leyes existentes, que siempre son difíciles de llevar a 'cabo con
prontitud y de una manera amplia y acabada. En este sentido,
podríamos modificar la forma de nuestro presupuesto dentro de los
carriles indicados desde tiempos remotos por nuestras leyes admi­
nistrativas y nuestros principios constitucionales, utilizando en
parte la clasificación y métodos de j ornalización actuales.

Esto se hace factible ante la era de reforma que en esta materia
se "va operando en nuestro país. Primero es el ensayo de la primera
clasificación científica de los recursos realizado en el presupuesto

. argentino. Luego, es la separación nítida de los sueldos y de los
gastos; la individualización clara de los distintos conceptos que
constituyen el presupuesto del ministerio de Agricultura proyee­
tado para el ejercicio fiscal de 1925. Parece que el ministerio indi­
cado, en particular, y todos los otros en general, s'e han decidido
a. romper con las viejas normas que regían la estructura del pre­
supuesto argentino. 'I'ales normas anquilosadas hacían de él un
fárrago de ítems y partidas sin coordinación ni 'clasificación, en el
que se aumentaban o disminuían las partidas y las categorías de los
empleos por conceptos políticos y no científicos. La reacción va to­
mando cuerpo y el presupuesto argentino va enriqueciéndose en
datos estadísticos de mucha importancia. ,

El anexo H, ministerio de Agricultura, del plan de presupuesto
proyectado para el año fiscal de 1925, en su articulado general des­
tina trece incisos para sueldos, etc., y uno para los gastos, de la
siguiente manera :

Inciso 1. Ministerio.
Inciso 2. Dirección general de economía rural y estadística.
Inciso 3. Dirección general de agricultura y defensa, agrícola.
Inciso 4. Dirección general de enseñanza y fomento agrícola.
Ineiso 5. Dirección meteorológica.
Inciso 6. Dirección general de ganadería.
Inciso 7. Dirección general de minas, geología e hidrología.
Inciso 8. Dirección general de comercio e industrias.
Inciso 9. Dirección general de patentes y marcas.
Inciso 10. Dirección general de inmigración.

Inciso 11. Dirección general ,de laboratorios e investigaciones agríeolo-gana-
deras.

Inciso 12. Dirección general del registro agrícola y ganadero.
Inciso 13. Dirección general de administración.
Inciso 14. Gastos.
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Como se puede observar, existe una demarcación clara entre el
presupuesto - de sueldos tratado en los trece primeros incisos y el
presupuesto de gastos tratado en el último inciso.

Otra de las mejoras obtenidas es el establecimiento de lln esca­
lafón corto y uniforme en lo posible, para cada una de las oficinas
y secciones 'CJue abarcan los distintos Items del presupuesto. Esta
.medida ha transformado ese cuadro' de previsión, haciéndolo más
sencillo, conciso, comprensible, práctico, lógico y arreglado deacuer­
do con los principios .doctrinarios, Justo también será decir que a
veces no existe una correlación muy continuada de una categoría
a otra en cuanto a los sueldos asignados a cada una de ellas; se
procede a saltos. Pero, en general, hay uniformidad.

Las distinciones y 'clasificaciones establecidas en el escalafón de /
los empleos administrativos deben obedecer a la esencia misma de
cada uno de los distintos servicios y por conceptos diversos, No se
deben crear subdivisiones banales e ilógicas que tan sólo responden
a intereses políticos. Esos intereses políticos sólo diferencian los
sueldos de acuerdo con los candidatos a los empleos públicos; y éstos
aceptan los nombramientos como un pago o compensación de favores
otorgados con anterioridad. Al final de este estudio darnos a pu­
blicidad un cuadro con la clasificación adoptada por el ministerio
de Agricultura en su proyecto de 1925, en incisos e iterns, para
poder tener una idea acabada de los que podría ser la clasifica­
ción, llamada por el presupuesto filipino, de departamentos, ofi-

.cinas y fondos; clasificación de fácil combinación en nuestro pre­
supuesto 'con las otras dos que mencionamos en párrafos ante­
riores (5).

Las ventajas que importa este proyecto de presupuesto son gran­
des, además de las mencionadas. El número de partidas que com­
prende cada uno de los ítems no es muy grande, lo cual es un signo
feliz, porque revela que hay orden en la clasificación de los gastos
y empleos agrupados en pocas y concordantes categorías - en ge­
neral - clasificadas' por 'conceptos. Cada categoría quiere decir
algo má,s que un nueuo sueldo o denominacián: La calidad. o natu­
raleza del trabajo realizado es la norma seguida en la confección
del escalafón.

Pero lo que más llama la atención es la agrupación in.dependiente
de los gastos en un solo inciso y la subdivisión que éste sufre. Este
inciso está dividido en ocho ítems, atendiendo al destino de cada
gasto, los que a su vez se subdividen, atendiendo a la [inalidad de

(5) Cuadro número 5.
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los mismos. Estirando los conceptos podríamos decir que .este in­
ciso del proyecto encarna en miniatura el presupuesto' filipino. El
inciso 14 del anexo 1-1, ministerio de Agricultura, sería la clasifi­
cación preeúpuestal de los gastos, porque indica la calidad o siqnis
ficación científica de las inversiones previstas. Los ocho ítems del
mismo serían los gastos clasificados por departamento, oficinas y
[ondas, que indican el destino, o sea, las reparticiones de la admi­
nistración que insumen esos dineros presupuestados. Y las parti­
das de esos ítems serían los gastos clasificados por servicios, que
nos indican la [inalidad que se persigue al efectuar tales egresos.

Esos ocho destinos que en forma de items constituye el inciso
de gastos del anexo de Agricultura son los siguientes : 1° ministe-

, 1 io ; ~o defensa agrícola; 3° enseñanza y defensa agrícola; 4° me­
teorología; 5° ganadería; 6° minas, geología e hidrología; 7° co­
mercio e industrias; 8° laboratorios e investigaciones agrícola-ga­
naderas. Y cada uno de ellos se dividen por fines distintos en la
forma que lo hace el ítem 1°, ministerio, que comprende siete parti­
das : 1° fomento; 2° alquileres y reparaciones de edificios; 3° publi­
caciones del Boletín, etc.; 4° pasajes, gastos de movilidad, etc.r
5° gastos de escritorio del ministerio y demás dependencias , 7° viá­
ticos para el ministerio y demás dependencias. De esta manera se
tiene una determinación cierta del gasto presupuestado y a la vez
S(l obtiene .la elasticidad necesaria e11 la práctica para las impu­
taciones _de los gastos efectuados, al no destinarse especialmente
para cada dirección o inciso cantidades para sufragar gastos con
finalidades análogas. El criterio seguido es bueno, porque se trata
de no mezclar los conceptos y de facilitar el cálculo y eontralor de
las inversiones.

De todo lo expuesto hasta aquí se desprende que no sería difícil
modificar la estructura del presupuesto argentino sin cambiar el
régimen de contabilidad seguido hasta la fecha - en sus ra.sgos
generales --, y ajustándose en un todo a las leyes existentes. Tam...
bién se deduce de todo ello que la clasificación tripartita delpre­
supuesto filipino puede aplicarse en parte en nuestra ley funda­
mental y especial de previsión de los gastos públicos. Todo se re­
duce a 'ajustar esas reglas generales a nuestro medio ambiente, a '
nuestras instituciones. Solamente habría qu~ utilizar lo mucho de
bueno que contiene el presupuesto argentino en cuanto a su forma,
eliminando' aquellas partes que lo transforman en una rémora de
las administraciones honestas y progresistas. Y, finalmente, tratar
de completar ese conjunto con medidas y detalles de for.ma que con-
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tribuirán en conjunto a modelar un stamdard. de clasificación de
riuestros gastos .públieos, en bien del fondo o contenido del mismo
que representa la vida misma del país. Todo se reduce a establecer
de una manera fija, para el futuro - en sus rasgos generales, ­
con facilidades para el aumento de los rubros que lo componen, tres
tipos de clasificaciones de los gastos de acuerdo con los cuadros
números 1, 2 Y 3, para combinarlas y utilizarlas en beneficio de
todos. El tercer tipo ya lo tenemos, pero 10 podríamos mejorar si ...
guiendo el ejemplo dado por el cuadro número 5.

De esta manera, y conservando siempre nuestra clasificación de .
los gastos por anexos, incisos, items y partidas, podr-íamos introdu­
eir las dos clasificaciones mencionadas : 10 por servicios; 20 presu­
puestci, dentro de cada uno de los incisos 'O direcciones, para tener
reunido, ·mediante este expediente, la [inalidad que se persigue en
cada erogación, el destino o repartición rpúb'liea que va a insumir
lHS distintas partidas de gastos autorizadas por el Congreso, ,y la
calidad. o signifi'cación científica que implican esa~ previsiones.
Sólo así se podrían comparar números con una personalidad alg-o
mayor que la de simples números, cifras que trasuntasen concep­
tos claros y precisos, sin los 'cuales el contralor realizado se reduce
él una mera vigilancia de un idioma especial - númerico - que
no se entiende completamente ; serían números difíciles de explicar
por sí solos.. Y bien sabemos todos lo que dicen los números cuando
están acompañados de la rnala fe.

Entonces, es preciso mejorar el contralor de las inversiones efec­
tuadas bajo la forma de gastos públicos, en el sentido de que -ese
eontralor no se reduzca. a la vigilancia y balanceo de simples núme­
ros; que sin error de cifras pasan de una cuenta a otra y se igualan
al final. Es necesario modificar. el presupuesto en la medida indis­
pensable para poder hacer un fácil y 'rápido coniralor [inamciero
de esas inversiones que suman millones de pesos y que gravan in­
tensamente a millares de habitantes. Y para ello no solamente hay
que 'manejar números y destinos o reparticiones, números y ofi­
cinas que los ejecutan, sino que también se deben manejar concep­
tos que ilustren el criterio de los funcionarios e11 cuanto a la fina­
lidad Ji calidad o. signífica.ci.ón cientifica y propia Ique tiene los di­
lleras presupuestados para la gestión financiera del Estado. Estos
funcionar-ios deben saber, como los gerentes de los bancos. saben dia­
riamente el estado real de las finanzas de la repartición que gobier­
nan; pero de las finanzas entendidas en su acepción real. Y deben
saber el estado real de todos estos. rubros para poder corregir, den­
tro de lo humanamente posible, los desviamientos' ocurridos, los ex-

REV. CIE~C. Eco~él\L
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cesas producidos 'y las alteraciones qu-e atentarían contra la vitali­
dad financiera del Estado.

"I'odo esto se conseguiría con la -adopción de la clasificación tri­
partita .mcncionada y con ciertas reformas que creemos necesario
realizar, entre las numerosas e Indispensables en este momento,
para el presupuesto argentino; solamente de esta 'manera nuestro
presupuesto se pondría a la altura de los principios básicos asen­
tados d-esde años 'atrás por la ciencia y la práctica de las finanzas.

Veamos algunas de esas reformas complementarias que entende­
mos son -de' imprescindible necesidad para mejorar el presupuesto
argent-ino nacional.

2. Complementos [ormales de la ctasiiicación. de 'los gastos

'De'mostrada la posibilidad de poder utilizar, en sus rasgos gene­
ralcs, .los delineamientos de la clasificación presupuestal filipina de
Iosgastos públicos, _veríamos que ella se realizaría con notable éxi­
to': si estuviera -complementada con otras medidas accesorias. La
clasificación presupuestol de los gastos -y la de los servicios desempe­
ñarían en cada inciso o direccum el papel de títulos que, con móvi­
les: estadísticos ,y financieros, se colocarían hábilmente entre las dis­
tintas partidas e items de los destin-os o reparticiones presupuesta­
das .dentro de la administración nacional, para determinar el fin y
la calidad del gasto presupuestado. Algunas de esas medidas com­
plementarias podrían ser las que a continuación indicamos.

, Un principio básico al que deben ajustarse todos 'los presupuestos
es, el de la verdad. Y esto se consigue prmeipalmente co~ una pre­
cisa determinación de los gastos, clasificados lógicamente y con
sistematización. El presupuesto debe ser un organismo de' fácil y

sencilla auscultación. Usando un aforismo común diríamos que debe
ser un organismo que respire salud p,or todas las partes de su
cuerpo, en el sentido de que esos caracteres de vitalidad y fortaleza
se' puedan. apreciar completamente por el menos avezado en la ma­
teria. El orden dentro ,de las partidas de los gastos presupuestados,
clasificados metódica y científicamente, es uno de los factores que
TIlaS- influencia tiene en la acción noble de poner en evidencia la
verdad. que contiene un determinado presupuesto. La importancia
del principio de la verdad -es grande, porque contribuye a cimen­
tar reltcrédito del Estado, que tendrá en el cuadro de previsión de
10's gastos la mejor de sus cartas de recomendación. El presupuesto
es su historia contemporánea resumida.
, Este principio}' de imprescindible aplicación, se puede llevar al
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terreno de la. práctica mediante aquellas clasificaciones que men­
cionáramos en párrafos anteriores. Y 'en los momentos difíciles,
de .crisis y bancarrota, el Estado . verá surgir las ayudas en la me­
dida correspondiente a la dosis de verdad que esa alineación de nú­
meros contenga'Y demuestre contener. Las ayudas surgirán cuando,
además de representar verdades, las exhiban mediante rótulos y se­
paraciones "efectuadas por conceptos claros Y'eon significación 'ló­
gica Y' propia. Entonces' debemos tender a qué nuestro presupuesto
hable de por sí' y en el lenguaje de los conceptos claros', Y que la
verdad se evidencie; luego todo se reduce a publicar ydifundir ese es­
tado de la vida financiera de la Nación, para que tenga en 'el hecho
la justa compensación en las contrapartes de su gestión económica.

Para obtener la verdad en .los presupuestos mediante la. clasifica­
ción de los gastos públicos debemos llenar ciertas condiciones. Una
de. ellas sería que las partidas de los gastos presupuestados no se
compensen, no se refundan, no se confundan. El presupuesto co­
rrecto debe reflejar nítidamente y en toda su amplitud la' vida ad­
ministrativa íntegra del país. Y, en este sentido, las tres clasifica­
ciones :combinadas llenarían esta condición, .porque .sabríamos al
.mismo tiempo y con el mínimo de esfuerzo la calidad, fina.lidad yel
destino o repartición que va a efectuar un determinado gasto.
Los' egresos deben estar expresamente determinados en todo su con­
junto Y en su individualidad; sin llegar por ello ni a las partidas
globales ni a la 'pulverización de las partidas. Son los otros dos prin­
cipios básicos de la doctrina.: universalidad Y especialidad, de que
hablaremos luego.

La separación neta de los gastos respecto de los sueldos debe ser
completa, No se deben confundir los egresos que sólo modifican la
for-ma o distribución particular del patrimonio fiscal, de aquellos
que solamente lo disminuyen, Un gasto por compra de una máqui­
na no es igual que un gasto efectuado por servicios utilizados; y

entonces si no son iguales e interesa sus distintas calidades, hay
que considerárlos separadamente y no confundirlos,

Todos los gastos realizados por elconjunto de las reparticiones na­
cionales deben figurar en el cuadro general de los egresos previstos
y autorizados por el Congreso. Todas las entradas y salidas de los
dineros públicos deben figurar en el presupuesto, evitando las' com­
pensaciones por la sola figuración de las diferencias líquidas. El
presupuesto debe. reflejar el movirniento real Y total de las opera­
cienes originadas por la gestión económica del Estado. La multi­
plicidad de los presupuestos- nacionales dificulta el contralor> y la
realización de los planes financieros generales de los gobiernos.
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Impiden la uniformidad de las 'medidas administrativas de los po­
deres ejecutivos. ET presupuesto debe comprender todos los 'egre­
sos y todos los 'ingresos, para que pueda existir la 'Unidad en la ges­
tión financiera 'del poder administrador.

Las reparticiones autónomas deben incluir sus previsiones de gas­
tos y recursos en el cuadro general de presupuestos. Y para evitar
fatales ingerencias en administraciones especiales, eomo también
para evitar desequilibrios dentro del conjunto de lo presupuestado
para las otras oficinas nacionales, se podrían establecer las cifras
dentro del cuerpo del cuadro de previsión, y establecer una regla­
rnentación ad hoc que determine las normas para su cálculo y sin­
dique los funcionarios que los realizarían. La fuerza legal de esos
presupuestos, ahora autónomos, sería mayor. La comparación esta­
dístico-financiera se enriquecería. El presupuesto general se norma­
lizaría. Las reparticiones especiales conservarían su autonomía sui
qeneri«: El control sería más efectivo. Las finanzas del país se po­
drían considerar en toda su amplitud en un cuadro de previsión
total (~'{~).

Todo esto tiene gran importancia, porque las clasificaciones for­
males de los gastos públicos tienen por objeto uniformar cifras que
son relativamente absolutas en cuanto a la efectividad de las mis­
mas. Pues hay que tener presente que los egresos previstos y san­
cionados tienen el carácter de simples a'utorizacionespara gastar
)... no obligaciones de hacerlo en toda la magnitud prevista. Lo ab­
soluto es la realización del servicio o de la compra presupuestada;
pero bien sabernos que, en ciertos casos, se pueden realizar esas ope­
raciones de compra, etc., por 'menos cantidad de la autorización.
De ahí que, ante la relatividad del fondo del concepto, o sea de las
cifras que autoriza -un presupuesto, la rigidez y uniformidad de
las clasificaciones de los mismos que dan la forma, cobra mayor in­
terés, porque de esta manera se define un concepto que va a ser
previsto en su intensidad por las cantidades autorizadas. Haga­
mos comparables los conceptos, utilizando para ello las clasificacio­
nes sistematizadas; y así podremos medir las intensidades de los
mismos. Yeso solamente se puede obtener estomdardizando un mo­
delo de clasificación presupuestal de los gastos públicos.

Debemos alejarnos cada vez más del tipo atrasado de presupuesto

(*) Las reparticiones autónomas nacionales encargadas de una industria
cualquiera : ferrocarriles, petróleos, etc., caracterizadas por su dinamismo, po­
drían "fijar un presupuesto mínimo que serviría de punto de referencia para
calcular el posible margen de tolerancia necesaria para su gestión normal.
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que, corno el de Honduras, se limita a juntar partidas y 'más par­
tidas globales, que van a aplicarse torcidamente en la práctica. Hay
que hacer posible y más fácil el contralor de los egresos. Y, ·para
ello, una de las primeras medidas que se debe tomar es la desapari­
ción total de las partidas globales donde la política electoral en­
cuentra sus más eficientes colaboradores. Las partidas globales es

. un signo de vejez y atraso de los estados de previsiones contemporá­
neos, signo que desgraciadamente poseen todas las jóvenes repúbli­
cas de América,

Bolivia cuenta como regla general de clasificación de sus gastos :
la mezcolanza, el desorden, .la confusión, y la escasa determinación
de '~us gastos, y principalmente se caracteriza por la enorme canti­
dad de partidas globales de magnitudes importantes dentro de las
medidas de su presupuesto.

Méjico adopta complicadas nomenclaturas para los empleos pre­
supuestados, con un criterio netamente político-eleetoral, no cuenta
con escalafón alguno y sobresale por las numerosas partidas gleba­
les para gastos no documentados ni explicados en la medida sufi­
ciente corno para permitir el contralor de su destino, finalidad y ca­
lidad. Es así cómo se encuentran en el presupuesto mejicano seccio­
nes completas dentro de una partida global corno la que se refiere
al ramo. de Agricultura y Fomento, presupuestada en una cantidad
única y dividida solamente por direcciones, pero sin particularizar
los distintos gastos.

El presupuesto del Perú no es una excepción a esta regla sino
que, por 10 contrario, llega al límite llamando previsión a una se­
rie de cosas que no se prevén. con anticipación. No es otra cosa que
un conjunto de partidas globales. Un ejemplo de ello sería el capí­
tulo 111, que corresponde al ministerio de Justicia, Instrucción,
Culto y Beneficencia :

CAPITULO 111

GASTOS DE INSTRUCCION

p'or gastos de enseñanza primaria y administración escolar .

Enseñanza secundaria

Para subsidio a los colegios nacionales .
Para subsidio a la enseñanza secundaria profesional .
Para sostenimiento de becas para los colegios nacionales .
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Enseñanza usviuereitaria

Para subsidio a las. universidades .

Otros gastos

Para sostenimiento de pensiones en el' extranjero .
Para el I sostenimiento de becas en colegios y escuelas particulares

Dependencias del ramo de Instrucción.

Para la Academia nacional de música .
Para la Escuela nacional de bellas artes ~ .
Para la Biblioteca nacional y archivo nacional . ~ ~ .
Para el Museo de historia natural .
Para subsidio al Instituto histórico .

Como se puede observar, las partidas previstas y autorizadas de
esta manera se podrían utilizar para el pago de sueldos o para la
compra de materiales, destinos diversos que se podrían dar a los
dineros públicos sin quedar fuera del cuadro de previsión. En rea­
lidad de verdad, ,el presupuesto peruano 110 es un cuadro de pre­
visión de gastos, desde el momento que. no se los individualiza al
conf'eceionarlo , y, por ende, no permite la realización del control
de las inversiones realizadas.

Hay que matar las partidas globales para conseguir mayor cla­
ridad en los conceptos presupuestados. Sólo entonces, la palabra pre­
supuesto tendrá su razón de ser al pronunciarse para designar el
cuadro sistemático, particularizado, de los gastos e ingresos públi­
cos correspondientes. a un período administrativo determinado. Las
partidas globales son para la función normal de los presupuestos
como los baches para el tráfico normal de los caminos. Al no permi­
tir la comparación de lo gastado con lo que se quiso o debió prever
en cada caso, se constituye el mejor argumento de la no existencia
de los mentados presupuestos. Y, desgraciadamente, el presupuesto
argentino no es una excepción dentro de los presupuestos que no
han alcanzado su total desarrollo. Por eso no hay que descansar has­
ta ver proscritas de las páginas de nuestro presupuesto esas par­
tidas globales, enormes' en su contenido y sin especialización deta­
llada o cuasi detallada de la inversión particularizada de los gas­
tos o inversiones de los dineros públicos.

Conseguiremos, con su desaparición, evitar la fácil salida del
erario público, de las ingentes sumas de dinero que atentan contra
la vitalidad económica del país. Es una sangría innecesaria que de-
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bemos .tratar no, continúe extenuando las reservas del Estado. Así,
podernosver en el presupuesto para el año' fiscal de 1923:-24 las
siguientes partidas que justifican los .juicios expuestos : «Para
cumplimiento de la ley 8871, 50.000 pesos», página 37, donde es
necesario detallar, sin .llegar a la exageración, el último destino, la
finalidad y la calidad del gasto. « Alquileres e impuestos, 10. OQO
pesos », página 65, donde es indispensable no mezclar los conceptos.
« Subvenciones y transportes de correspondencia 108.000 pesos .. .»,
página 65, es necesario distinguir lo previsto para sueldos, materia­
les de talleres, etc. « Construcción y reparación ..de vehículos.vbici­
cletas, motocicletas, útiles, aceesorios y demás gastos afines, 317..760
pesos ?>., pág. 100, aquí la confusión es única. Pero llegamos a la
cumbre de las. confusiones y mezcla de los conceptos, de los destinos,
finalidades y calidades o significaciones e11 el orden doctrinario de
los gastos públicos, con la partida número 8 del anexo 1, inciso 3°~

ítem 1, pág. 833, donde se establece lo siguiente :« Para dragado,
balizamiento y su conservación en los ríos de la Plata, Uruguay y
Paraná, y sus afluentes y tráfico y conservación de los puertos
de Buenos Aires, La Plata y adquisición de materiales, 12.095.,8,00
pesos ». El comentario lo dejamos para el lector; sólo sugerimos la
siguiente interrogación : ~ Qué les hubiera ocurrido a los autores del
presupuesto mencionado si se les' hubiera prohibido el 11S0 de la
conjunción y?

Lógico es suponer que todo no es mala fe. Que la rutina, la falta
de preparación suficiente en ciertos funcionarios, y la comodidad
que implica el manejo de las partidas globales, a los efectos de las
ilnputaciones de los gastos, es grandísima. Que resulta muy seneillo
cargar a enormes partidas globales los gastos imprevistos y aun los
previstos, pero de dificil individualización a priori ante la opinión
pública. Pero nunea podremos permitir, dentro de una administra­
ción normal, que se confunda a coneiencia, lo gastado por adquisi­
ción de materiales con lo destinado a la conservación de los puer­
tos, y a éstos con lo invertido en el balizamiento y conservación de
varios ríos y afluentes, cuando se invierte en todo ello más de doce.
millones de pesos. Eso indica claramente que 110 se desea rendir
cuentas con Ia precisión y rectitud necesarias.

El peligro que involucra las partidas globales es su casi total
desvirtuaeión en la práctica. Basta que en la leyenda 'aparezcan me­
dio escondidas las palabras sueldos, retribuciones, asignaciones, em­
peados, suplementos u otras denominaciones análogas - aunque de.
pareeido lejano -, para que el noventa y nueve por eiento de lo
presupuestado se invierta en sueldos de empleados, Y el agravante
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es la provision de tales empleos realizada, 'hasta hace poco tiempo,
por simples resol ueiones ministeriales. La consecuencia inmediata
es el desarrollo de los apetitos presupuestívoros, que se concretan
en la empleomanía endémica. En general el candidato a los empleos
públicos no representa, dentro de la administración, nada más que
otro sueldo de los tantos establecidos en las planillas de liquidacio­
nes de los luismos, y quizá otros méritos fuera de sus funciones ofi­
ciales y poco eficientes para la economía general del país.. Eso no se
puede llamar administración de la cosa pública.

Además, las partidas globales llevan al poder administrador ha­
cia el desorden administrativo y hacia las angustias financieras del
Estado. Facilitan la creación de puestos administrativos innecesa­
rios, desempeñados por individuos ineptos, que carecen de los co­
nocimientos elementales.. La rotación de los' nombramientos y cesan­
tías de esos puestos se ajusta ..fiel y matemáticamente a las fechas
de realización de los comicios públicos. La masa popular pretende
formar parte de la administración nacional, considerando al cuer­
pode empleados de la misma como una casta improductiva; y aquel
que de entre ese elemento heterogéneo consigue satisfacer esas
aspiraciones, se anula personalmente y atenta contra la fuerza eco­
nómica del país en todos sus años. de estéril actuación, para terminar
en muchos de los casos, en calidad de jubilado joven, como muestra
andante de un esfuerzo malogrado por la inercia.

La desaparici6n completa de las partidas globales, nos daría un
presupuesto más correcto, claro y científico, un presupuesto real y

de fe. Y al mismo tiempo importaría la tranquilidad para muchos
funcionarios, que influenciados por razones particulares o po'líticas
- que tanta trascendencia tiene en nuestro país -, no siempre
pueden resistir, a las consecuencias fatales engendradas por el falso
concepto, formado en el hecho, de que las vacantes se hacen en nú­
mero y calidad de los miles de postulantes que incesanternent« )T

sin méritos insisten en sus pedidos. Con la desaparición de las par­
tidas globales y la especificación de los empleos, las vacantes se pro-

, ducirán con prescindencia de tales funcionarios y peticionantes.
¿ICómo puede hacerse desaparecer las partidas globales? Simple­

mente por la clasificación correcta de las partidas de los gastos pre­
supuestados. Y decimos por una clasificación correcta de las parti­
das, para que no se confunda con las que están en boga en casi to­
dos los presupuestos, que agrupan desordenadamente los gastos en
un .montón heterogéneo de número y nombres, rotulados todos ellos
con la denominación de estado de previsión. Hay que clasificar JT
particularizar los distintos gastos presupuestados para poderlos con-
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trolar. Hay que separar los gastos por conceptos análogamente a lo
que decíamos cuando hablábamos, en páginas anteriores, de una
clasificación tripartita de los egresos. 'Cuando consigamos eso no
tendre-mos más partidas globales..

Como complemento a lo expresado, en lo referente a la técnica
constructiva de los presupuestos, agregaríamos que para facilitar
el manejo de las partidas y su fácil constatación, podrían enumerar­
se de uno en adelante en cada ítem; los ítems, a su vez, estarían
enumerados de la misma manera en cada inciso; y estos últimos lleva­
rían igual orden en cada uno de los anexos. De esta manera el ma­
nejo del presupuesto sería menos engorroso con el aumento del nú­

mero de las partidas que auspiciamos, correctamente ordenadas. Y
auspiciamos ese aumento en una magnitud proporcionada a la dismi­
nueión de los items e incisos, de manera tal que 'haga imposible el
caer en la exageraeión contraria a las partidas globales. La clasi­
ficación P9r partidas no debe ser difusa ni exagerada; no queremos._
la pulverización de los gastos mediante las partidas, sino su deter­
minación de acuerdo a su destino, finalidad, calidad y personalidad
última. Con todo esto se haría más verdadera la denominación de
presúpuesto y al mismo tiempo se ajustaría a otra de las condiciones,
doctrinarias básicas, cual es la especialidad. de los gastos previstos ..

Una ley de sueldos - fundamental para la existencia de un buen
presupuesto -- sería indispensable para hacer factible las indica­
ciones hechas en los párrafos anteriores. El escalafón establecido
por ley, la -estabilizaciÓn del empleado, la jubilación justa y equi­
tativa, etc., son otras tantas medidas que coadyuvarían de una ma­
nera eficiente en -el establecimiento normal de un presupuesto stan­
dard construido científicamente. En un ambiente de seguridad y
cordura, la clasificación presupuestal de los gastos públicos, que
debe establecerse sistemáticamente, obedecería, sin duda alguna, a la
lógica inspirada por la técnica científica y no a los intereses polí­
ticos.

En este sentido, y aunque nos salirnos del terna, propiciamos el
establecimiento de una buena ley de sueldos, otra reglamentaria de
las funciones públicas - estableciendo los títulos y condiciones re­
queridas para desem-peñar tales o cuales funciones - y una ter­
cera ley mejorando el régimen vigente de jubilación. Porque todo
ello facilitaría la construcción de un perfecto modelo de presupues­
to ; haría más fácil y completo el rápido progreso administrativo de
la Ilación Argentina, que debe 'ajustarse al movimiento constante
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hacia el mejoramiento, que en ritmo acelerado siguen las otras ac­
tividades del país.

La carencia de una ley de escalafón dentro de Iaafunciones ad­
ministrativas es un vacío que hay que. llenar cuanto antes. Este
es otro de los síntomas indicadores del poco adelanto de la técnica
presupuestal y financiera en casi todos los países nuevos. Brasil
tiene un escalafón desordenado que a gritos clama justicia. Méjico
también padece de este mal en "su presupucsto.. que se .caracteriza
principalmente por el escaso criterio lógico .con que seclasifican los
empleos adminístrativos. La política es poderosa en estas naciones
JT su ingerencia es fatal para el orden. Los Estados Unidos de Norte
América sufrieron igual cosa hasta el año 1921, en cuya fecha. se
puso remedio a la anormalidad que imperaba, creando .una oficina
completamente independiente que desde' entonces construye y calcu­
la anualmente los presupuestos federales de la. Unión.

Las diferencias platónicas en las ~lasificaciones deben desapare­
cer, porque responden al único fin de aumentar los emolumentos
a determinado número de personas, desligando en el concepto de
personas toda aptitud para empleos o actividades útiles. Ese mal
crónico va' mejorando en nuestro presupuesto ante la reacción que
se presenta ya en ciertos proyectos de presupuestos. Las partidas
de . idéntica significación o calidad se deben refundir para .no
establecer sueldos desiguales que crean verdaderas injusticias.

Un buen presupuesto no solamente debe decir la verdad, sino que
también debe facilitar la comprobación de .la misma; es la docu­
menuusion. de las partidas de gastos previstos que auspiciamos den­
tro de nuestro presupuesto, que carece de este precioso dato de in­
formación..

Una de las características del presupuesto de los Estados Unidos
de Norte América es precisamente su riqueza informativa para ca­
da .una de las partidas presupuestadas. Así, en la página 2 del pre­
supuesto correspondiente al año fiscal de 1925, vemos que al desti­
nar .la suma de 2173.000 pesos oro americano, para cierto número
de empleados del senado - cuya calidad, cantidad y sueldos de­
termina -, documenta la partida con un agregado final puesto en­
treparéntesis que dice : « leyes de julio 16, 1914, vol. 38, pág. 454­
457, seco la; enero 22, 192,~, vol. 42, pág. 1155, seco la; febrero 20,
1923, vol. 42, pág. 1265-12,67, seco la; marzo 4, 1923, vol. 42, pág.
1528, seco la. En otros lugares, como ser en la página 7, al presu­
puestar ocho ayudantes para la Cámara de representantes,docu­
menta la partida diciendo : « mismas leyes », con referencia a
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otras de mayor importancia colocada más arriba..En la página .975,

al presupuestar .la cantidad de 23.000 pesos oro americano, para la
milicia, dice 10 siguiente : « leyes marzo 1~, 1889, voL 25,pág... 780,
seco 58; mayo 11, 1898, vol. 30, pág. 404, sec.l\y 3a

; febrero 28,
1.923, voL 42, pág.. 1367, seco la.. .>)' Es decir, que para. cada una de
las partidas del. presu:puesto se tiene la. historia documentada de
la misma, desde su creación hasta la .fecha de la vigencia última.
Se cuenta con la fecha de la ley creadora de la partida, el volumen,
página, y sección de la- publicación oficial, donde se la puede eneon­
trar en extenso; como asimismo se encuentran las referencias de las
leyes posteriores y sucesivas a aquel acto creador de cada una
de las partidas previstas para un determinado año. fiscal.

Los Estados Unidos del Brasil han extremado el asunto cayendo '
en la exageración, pues la norma que, han seguido es la transcripción
en forma de notas de todas o partes -de las leyes, decretos, ordenan­
zas, etc., que. informan las partidas previstas. De esta manera la

.mitad del volumcn vdcl presupuesto está ocupado por estas refe­
rencias, que nada tienen de previsiones como reza en el título es­
rampado en la carátula.

Por· su parte la :República Argentina ha caído en el extremo
opuesto, al no poner ninguna referencia que pueda facilitar el ha­
llazgo del .origen y sucesión histórico-legislativa de las partidas pre­
supuestadas. Entre esos dos extremos, el presupuesto norteameri­
cano puede servirnos de guía.

Sería conveniente documentar las partidas d-e nuestro presupues­
to - como lo hace también el chileno -, mediante la indicación
de las leyes y el lugar. donde se las puede consultar en su tota
lidad. Se podría indicar las páginas del Diario de sesiones u otra
publicación .of'ieial, donde se .encontraríun las discusiones habidas
y los trámites seguidos para el establecimiento de una nueva parti­
da en el presupuesto nacional.

Esa documentación sintética sería un [umdamenio de peso e in­
apreciable para conocer de primera intención' las modificaciones
operadas en el presupuesto vigente,' con respecto a los anteriores.
La documentación de las partidas previstas y autorizadas a reali­
zar en un período fiscal por el poder administrador sería la docu­
mentación histórica detallada de la marcha financiera de ·la Nación.

Hasta aquí hemos insistido principalmente sobre la clasificación
de" los gastos públicos y la forma. :estrueturalde su presentación
en el cuadro sistemático de previsión de los egresos. Afhara nos re­
feriremos con especialidad a la 'manera de presentación de los nú-
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meros o cifras reveladoras de la intensidad inherente a cada uno de
los conceptos presupuestados. En este sentido, uno de los requisitos
primordiales que debe satisfacer el presupuesto argentino es el de
hacer posible la comparación de los números presupuestados en el
año ele su vigencia con los del año inmediato anterior. Por esto ~a

adopción de dos columnas para esas previsiones satisfaría una ne­
cesidad sentida y mejoraría grandemente la estructura del pre­
supuesto de gastos.

Los Estados Unidos de Norte América están mucho más adelan­
tados que nosotros en esta materia , su presupuesto contiene unifor­
memente las cifras calculadas para el año de su vigencia y las pre­
supuestadas para el año anterior. Es un control grandísimo que

, permite saber cuáles son las partidas lluevas, las que se dejan de
prever y autorizar, las que se aumentan y las que disminuyen..

Un complemento de las dos 'columnas mencionadas sería una ter­
cera destinada a registrar los aumentos o disminuciones operadas,
Son datos que ilustran el criterio del funcionario y del estadista'
con resultados incalculables.

El presupuesto de Bélgica, que es uno 'de los modelos europeos,
trae cuatro columnas destinadas a separar los siguientes conceptos :
1° 10 presupuestado para el año de' su vigencia; 2° lo previsto para
el año anterior; 3° las diferencias en más producidas entre los dos
rubros 'mencionados, y 4° las diferencias en menos ocurridas tam­
bién entre los dos primeros rubros.Creelnos que estas dos últimas
columnas se pueden -refundir en una sola con la simple colocación
de los signos más o menos en cada caso.

'I'odo lo dicho anteriormente es sin perjuicio de mantener la co­
lumna destinada actualmente a indicar P'Ol'" mes lo presupuestado
para cada una de las partidas de gastos en el año de vigencia; sin
llegar al extremo de fijar la cuota diaria fija del gasto, como lo hao.
ce el presupuesto mejicano, porque es totalmente innecesario. Las

.otras tres columnas se destinar-ían a las cifras anuales. De esta
manera, tenderíamos cada vez más, a realizar el máximo de publi­
cidad, contralor, comparación, ·deducción, documentación y verdad;
cualidades valederas e indispensables para que un presupuesto se
le califique de bueno. Con ello facilitaríamos el estudio e interpre­
tación de los gastos previstos en una anualidad de la gestión finan­
ciera nacional. Se contribuiría- a formar los cuadros estadísticos to­
tales y parciales, que en forma de resúmenes numéricos darían pre­
viamente- una idea acabada de todo 'el conjunto. En cada ejercicio
fiscal tendríamos los datos correspondientes a dos años continuados
de los presupuestos parciales, totales parciales y totales generales;
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solos o comparados; en cifras absolutas o en diferencias de más o
de menos; que harían fe al pueblo de la administración pública.

De acuerdo con lo que dijimos respecto de la clasificación de los
gastos en partidas y la conveniencia de su desarrollo en número no
exagerado, creemos del caso indicar la utilidad de establecer - a
la izquierda del cuadro de presupuestos -, dos columnas. destina­
das a contener el número de los empleados que autoriza rentar ca­
da partida, en el año de su vigencia y en el del anterior. El número
de empleados se sumaría por incisos o direcciones para tener así
noción de conjunto. Se sabría en seguida el aumento, disminución
o igualdad del número de puestos administrativos presupuestados en
cada ejercicio.

En repetidas ocasiones hemos hablado del principio de la .verdad;
de la verdad que debe brillar en todos los ámbitos del presupuesto.
Y, además, de los medios más eficientes para poner en evidencia
esa verdad que todos los presupuestos ·deben contener. Pues bien,
como .medida análoga a las anteriores creemos que influiría mucho
en ese sentido la sistematización de un capítulo preliminar que se
estableceríaantes del detalle coropletode Las partidas presupues­
tadas, y que tendría por objeto estudiar concreta y fundam.ental­
mente, numérica o gráficamente, por cuadros estadísticos o grá­
ficos, por comparaciones de cifras absolutas o de tantos por ciento,
etc., el presupuesto sancionado.

Esta tarea sería relativamente fácil en UIl principio, contando con
todos los -datos que darían las medidas que auspiciamos, y más fá-

_cil aun después de sistematizado un modelo. Estas cifras calculadas
científieamente, servirían de portada triunfal a un standard. de pre­
visión, corno asimismo constituirían un excelente medio de contra­
lar y argumentación de los conceptos calculados y autorizados como

.gastos a realizar; probarían .la veracidad y razón de ser _de los ru­
. bros y de las cifras previstas par,a la gestión económica de un perío­
do administrativo determinado,

Con este sistema los Estados- Unidos de Norte América tienen
explicado en un sólo cuadro numérico .la gestión financiera del es­
tado realizada durante diez cñoe seguidos, en cifras absolutas y en
tantos por eiento ; en cifras parciales y en cifras totales. Las Fili­
pinas también han adoptado este procedimiento de información y
documentación con el cual se facilita el control y el gobierno de la
cosa pública. Así se hace posible la paulatina formación de una ri­
queza estadística importante que sirva para determinar, por com­
paraeión y deducción, cualquier anormalidad financiera, que 'se-
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ría rápidamente localizada; sus causas" saldrían a luz' en seguida:
lo mismo que sus remedios. Este capítulo preliminar, que proyecta­
1110S" en rasgos generales, evitaría los tanteos administrativos y fi­
nancieros ; como también haría más difícil la falacia en materia
tan delicada como es 'la que estamos comentando.

Dentro de 'esa documentación estadística preliminar al detalle de
los ingresos y egresos tendría su cabida lógica unreSU,1J¿:en qeneral.

de los items, incisos y anexos de la administración, Ese cuadro ge­
neral de las autorizaciones previstas de todos los gastos de la. admi­
nistraeión, abarcaría el año de la vigencia del presupuesto y el in­
mediato anterior, con las columnas' correspondientes a los aumentos
y 'disminuciones, en cifras absolutas y en tantos por cientos, en cada
partida, .en cada parcial o total previsto. La provincia de ¡Santa Fe

,ha adoptado el procedilniento indicado con óptimos resultados.
Un principio doctrinario que no hay que olvidar es la clasificación

de los gastos en ordinarios y extraordinarios, fijos o variables, per­
manentes o transitorios, fijos 6 anuales, permanentes o temporales,
etc., que son las distintas denominaciones que se dan a los gastos:
que se prevén y repiten casi siempre con regularidad casi mate­
mática ..,- 10'8, primeros - de los que revisten el carácter de excep­
ción .,-- los segundos. - La distinción es importante, porque en lo
posible los recursos ordinarios deben satisfacer a los gastos ordina­
rios' y, del mismo modo, los recursos extraordinarios deben corres­
ponder a los gastos extraordinarios. La diferenciación es capital,
porque evita que el patrimonio' del Estado se diluya en pago de los.
servicios ordinarios que realiza en su gestión administrativa,

La vida normal' del país debe sobrellevarse contando solamente
con los recursos normales del mismo, sin recurrir a medidas extra­
ordinarias. La determinación exacta de la' calidad de los gastos de

, una a otra naturaleza tiene entonces por objeto evitar la desapa­
·ricián del .capital social de la hacienda pública, desaparición reali-.
zada de buena o rnala fe por el poder administrador. Y, por eonsi-'
guiente, la fijación clara de los gastos bajo esos dos conceptos, res­
ponde a la finalidad de hacer más controlable el presupuesto, como
asimismo, evitar que se le disfrace con el vestido de la verdad ad­
ministrativo-Iinanciera.

Casi todos los países contemporáne-os separan los gastos ordinarios.
de los extraordinarios : Inglaterra, los llama. fijos y extraordina­
rios; Bélgica, ordinarios y extraordinarios; Bolivia, gastos fijos y
variables; Cuba, fijos y anuales; España los clasifica en gastos'
permanentes y temporales.
,El presupuesto de los Estados Unidos de Norte América cuenta.
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con- un' 'cuadro numérico en el que establece todos- aquellos. gastos,
de mucha estabilidad, dada por compromisos morales o materiales
delEstado,colIlo" ser los servicios de la deuda pública, intereses,
subvenciones, etc. Son gastos que responden a un fin superior y

común dentro de la 'gestión financiera del poder administrador.
Son gastos necesarios e indispensables que constituyen, antes de
comenzar el ejercicio' fiscal, .un pasivo fijo e infalible. El dato que
arroja ese cuadro es de suma importancia, porque indica matemáti­
eamente un límite al que no puede llegar ,el presupuesto total de
la administración, como mínimo, porque como en él no está incluí­
do la previsión de los gastos por sueldos, etc., el Estado no podría
desarrollar su gestión administrativa. El ahorro se hace calculable
entre ese número no alcanzable y las cifras de los presupuestos nor­
males. La confección de esos cuadros la realiza los Estados Unidos
de Narte América mediante -la selección de los conceptos previstos
y autorizados en ei cuadro general de los gastos.

El presupuesto boliviano, sin llegar a construir ese cuadro gene­
ral de los gastos extraordinarios y ordinarios, los determina en el
cuerpo del mismo presupuesto, separando por secciones. en cada
ministerio, que los llama servicios, 1.6 previsto corno gastos fij os de
los gastos variables o movibles. Así tenernos para el servicio de co-­
Ionización la siguiente disposición

SERVICIO DE COLONIZACION

SECCIÓN PRIMERA

Gastos fijos

Capítulo l. Ministerio.
Capítulo 11. Delegación del gobierno -en el territorio nacional de colonias del

::'Joroeste.
Capítulo 111. Delegación del gobierno en el Gran Chaco.
.Capítulo IV. Delegación del gobierno en oriente ele la República.
Capítulo V. Misiones apostólicas.

SECCIÓN SEGUNDA

Gastos movibles

Cap. VII. Gastos complementarios.

Esta clasificación no coincide con el criterio adoptado por los Es­
tados Unidos de 'Norte América para separar los gastos-extraordi-
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narios de los ordinarios, pero indica otro procedimiento para dis­
tinguirlos.

'Con respecto a 16s presupuestos departamentales de Bolivia, la
separación de los gastos es más o menos la misma con pequeña
diferencia de detalles- que el adoptado por el presupuesto nacional
.indieado.

Un procedimiento más sencillo que el boliviano es el adoptado
por Panamá, a pesar de que tampoco organiza y sistematiza un
cuadro estadístico análogo al de Estados Unidos de Norte América.

Panamá se limita a indicar con las letras P y .J.~!l, la calidad de
sueldo o gasto de las distintas partidas vpresupúestadas , como se
puede observar a continuación en el departamento de Relaciones
exteriores que transcribimos :

Capítu,lo VII

Secretaría de Relaciones exteriores (P).
Secretaría de Relaciones exteriores (M).
Cuerpo diplomático (P).
Cuerpo diplomático (M).
Cuerpo consular (P).
Cuerpo consular (M).
Gastos varios,

Pues bien, se podría 'adoptar un procedimiento análogo para in­
dicar en el presupuesto argentino la calidad de ordinario o extra­
'Ordinario de los gastos previstos. Determinada la clave sería luego
totalmente mecánica la confección de, los cuadros numéricos. para
cada una de las dos calidades de gastos. También podríamos agregar
que esos cuadros numéricos arrojaran cifras parciales por anexos o
ministerios, para cada uno de los cuadros se sabría exactamente los
gastos relativamente infalibles y los eventuales de un solo golpe
de vista. Los gobernantes y gobernados sabrían en" cualquier mo­
mento el estado de la gestión administrativa y situación económica
del país en su aspecto normal y en los posibles márgenes' de anor­
malidad. Se determinaría los compromisos morales o materiales del
Estado para ver su correspondencia con el patrimonio y vitalidad
del país. Se dividirían más exactamente los conceptos de gastos
eventuales, anormales o extraordinarios de una administración y
para un ejercicio fiscal determinado.

Con el fin de propender a la intensificación de la publicidad de
la previsién de los' gastos públicos en cua.nto éstos se relacionan
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-con las leyes administrativasy 'las oficinas nacionales que la. eje­
cutan, sería muy conveniente establecer al comienzo .o al final de
nuestro presupuesto usi resumen de las .funciones de gobier'n:o desde
los puntos de vista de las funciones. legislativas, ejecutivas, judicia­
les' y administrativas. Esta nueva [orma de documieniuciáti del pre­
supuesto, ya no para las cifras y conceptos, sino para su eiecucién,
-ti~ne como primordial objeto definir las primeras nociones del de­
recho administrativo nacional, del derecho constitucional y materias
afines de interés general.

\

'Además, 'estimamos de importancia y trascendencia, a los fines
-de la publicidad y. fundamentación de las cifras presupuestadas
.para .un .determinado ejercicio. fiscal de la hacienda pública, la
.creaeión de un anexo estadistico final, ajeno en un todo con ·10 'que
se refiera a la previsión de los egresos e ingresos públicos, pero

, íntimamente' conectado a ellos por la esencia de los datos .queen­
cerraría. Este anexo se podría formar - como el del presupuesto
de.Australia ~. con todos aquellos 'estudios estadísticos de máxima
novedad, referente a las industrias, comercio, etc., del país.

Su valor sería inestimable como complemento de un presupuesto.
"S~us cuadros numéricos comentados constituirían un irrefutable ar­
gumento para sostener las cifras presupuestadas, porque implica-
.rian su justificación al evidenciar' 'la potencialidad de la Nación
mediante los números o los gráficos. Este anexo estadístico final
iríase perfeccionando año tras año para justificar de una manera
concisa y sistemática las cifras previstas para cada uno de los
rubros del presupuesto. Y, además, sería un medio de propaganda
'ef~ciente ante terceras personas, ajenas al desarrollo económico-del
país,

Los temas a desarrollarse en éste último capítulo de un correcto
.y' completo presupuesto, serían numerosos y variados. Entre ellos
,se. eontarian el desarrollo de las principales industrias y comercios;
la importación .y, exportación; el movimiento de los bancos ry otras
instituciones financieras; las compañías ferroviarias, de seguros,
navegación; agricultura, ganadería, minas, transportes, tablas de
mortalidad, número' de habitantes, densidad de los mismos,camiJ

nos, etcétera.

Y, 'finalrmente, como una condición de orden, auspiciamos la crea­
ción de un indice analítico-alfabético de gran utilidad y comodidad,
.que no debe faltar en un presupuesto' que quiera estar a la altura
de-la técnica constructiva contemporánea. El presupuesto argentino

REV. CIENC. ECO;SÓM
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-actual carece de este elemento de precisión y rapidez, contando so­
lamente con un sencillo índice general que por ser muy simple no
facilita en lonlás mínimo el manejo rápido de las partidas afines
del presupuesto; se limita a indicar los anexos o ministerios. Cree­
mos que es indispensable tener un índice que nos dé de inmediato

" en orden alfabético, en grandes títulos y subtítulos, las distintas,
partidas previstas, mediante la indicación del concepto que ~n­

CIerran.
Los Estados Unidos de Norte América han experimentado este

índice analítico-alfabético en su presupuesto con grandes ventajas,
porque hace imposible las omisiones y la pérdida de tiempo. La
norma que han seguido en la confección de ese índice es la agrupa­
ción de las distintas partidas medi~nte letras y conceptos diversos.
La letra indica un título general, pero no establece página alguna, a
la que le siguen en forma de subtítulos y con la indicación de sus
correspondientes páginas, las partidas presupuestadas que tienen
idéntico concepto al expresado por el título general. Así, por ejem­
plo, en la letra B, el título es Buildinqs (edificios), que se subdi­
vide en los siguientes subtítulos o conceptos afines :

Alquiler del departamento de Agricultura 98
Y jardines, Instituto para sordos de Columbia 494
Y jardines en los alrededores de Washington 408 486
Y jardines, Academia militar 796
'y jardines, escuelas públicas, distrito de Columbia .. ~ . . . . . . . . . . . . . . .. 930
x' jardines, hospital .st. Elizabetts ... '. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 494
Y jardines, para jefe de ingenieros, implementos y cuidado del mismo 968 970
'y jardines, para el jefe de ingenieros, sueldos e imprevistos 967
Agencias indígenas, reparaciones 342
Del Auditor. Washington D. C. reparaciones, etc. 710
Oficina de modelos o tipos (Standard) 280

Por atraparte, los 'Subtítulos están ordenados alfabéticamente tam­
bién, lo cual facilita enormemente el estudio y manejo del presu­
puesto. Esta medida no implica la eliminación del actual índice de
materias generales.

3. Complementos legales para la clasificación de lo's qastos

Visto ya la clasificación presupuestal de los gastos públicos en
cuanto se refiere a 'la separación de los distintos conceptos y,forma
de presentación de los números que gradúan su intensidad; y ha­
biéndonosreferido en párrafos anteriores. a las' medidas' accesorias
de índole técnica que', coadyuvarían al establecimiento de un modelo
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de presupuesto en cuanto a su estructura, corresponde ahora, que
nos refiramos a ciertas .medidas de orden legal y administrativo que'
facilitaría la correcta construcción del estado sistemático de pre­
visión de los ingresos y egresos públicos correspondientes a un pe-
ríodo determinado, es decir, del presupuesto.- .

En primer lugar, hay que restringir las amplias facultades que
gozan los diputados nacionales en la formación del presupuesto. El
aumento, inclusión o creación de partidas, como asimismo toda
modificación propiciada en la Cámara de diputados, deberían justi­
ficarse por escrito y a pedido de dos o tres miembros de la misma.
Por otra parte, ese escrito se presentaría con varios días de antici­
pación a la sesión que .trataria el punto cuestionado. Así se evitaría
manejos de última hora que atentan contra ~l balanceamiento de
las cifras correspondientes a los ingresos con las de los. egresos. 00·n

esto se haría menos factible el aumento de los gastos' por el solo
hecho de cambiar de nombre a una partida u oficina, en medio de
unadiscusi6n acalorada. Se tendría que justificar esos arreglos
extraoficiales realizados entre los diputados que se apoyan mutua­
mente en dos medidas improcedentes : se creará tal oficina si se
aprueba la construcción de un puente en tal punto de la República;
y, ni lo uno ni lo otro son necesarios en el país. Con los requisitos
apuntados y otros análogos, de reglamentación interna de la misma
Cámara de diputados, se tendría una relativa seguridad respecto de
los fatales injertos no deseables.

Por otra parte, sería menos diluíble la responsabilidad que impli­
ca la construcción de un presupuesto que va a afectar a millones
de habitantes. Y, como dijera alguien, no. se' sancionaría - como
ocurre actualmente - un producto deforme y anónimo que simula
un estado financiero equilibrado y que oculta desde su nacimiento
un déficit crónico.

Como complemento de las restricciones mencionadas, sería indis­
pensable que desaparecieran todas las leyes especiales y acuerdos de
qobierno con imqnüacián a rentas generales J. porque estas rentas
generales están comprometidas excesivamente desde .un principio.

Todas esas nuevas erogaciones sin- recursos propios no son otra
cosa que 'Otros tantos déficits que van -a agregarse al existente :
mientras que lo que debía hacerse es amortizarlo cuanto antes. Si
no se procediera de la manera indicada tendríamos práctic-amente
una confusión enorme de partidas que no merecerían el nombre dé
presupuesto, porque autorizar la realización de un gasto que a
veces está ya efectuado o en vías de ejecución, no es prever, en el
sentido que las finanzas dan a ese' vocablo.
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Hay que prever, autorizar, controlar, balancear; y esto no se
obtiene con un llamado presupuesto igualado en los números fina­
les que además debe soportar el peso de varios millones más, co­
rrespondientes a las leyes especiales y acuerdos de gobierno sin
rentas propias, Todo se carga a las mismas y únicas rentas. calcu­
ladas con exuberancia para los primeros gastos. Felizmente, estos
agregados van desapareciendo en el país, donde los acuerdos de

.gobierno prácticamente no existen en la actualidad.
El presupuesto no es el arma más propicia para las luchas elec­

torales en una democracia como la nuestra; sin embargo, en ese
carácter :se la utiliza en perjuicio de todos. Los legisladores no
deben arrogarse el papel de dadivosos complacientes para satisfacer
los apetitos de sus electores con los dineros de todos los habitantes
de la Nación. Los legisladores deben ser guardianes celosos de los
intereses del pueblo 'que representan. Cuidar sus finanzas y votar
inteligentemente un presupuesto coordinado, exacto, equilibrado,
claro, documentado, sin simulaciones, fundamentado, sin compensa­
ciones, yde manera que la verdad resalte en todas sus partidas
ordenadamente expuestas. Los gastos previstos y autorizados deben
ser los necesarios estrictamente para el normal desarrollo de la ad­
ministración nacional. Los recursos no deben establecerse de una
manera arbitraria con el solo fin de igualar las cifras finales y jus­
tificar así los enormes egresos autorizados.

Los funcionarios que confeccionan el presupuesto deben ser indi­
vidualizados fácilmente' para poderlos hacer responsables de su obra.
A.ctualmente el presupuesto es una obra anónima que, como dijéra­
mos ya, no reconoce a sus padres; es un algo que ni es un plan
de gobierno ni un plan financiero. De estos presupuestos se respon­
sabilizan todos los que intervinieron, pero en una cuota porcentual
mínima : los jefes de secciones, directores, ministros, acuerdos ple­
nos, comisiones de cámaras, etc.; y por esa misma causa ninguno se
responsabiliza del todo, que es la única manera de entender la res­
ponsabilidad prácticamente. En este caso el presupuesto constituye
una fácil excusa para un Poder ejecutivo autor de una administra­
ción mala; como también puede constituir una verdadera rémora
para una administración buena.

En este caso se hace indispensable una reforma constitucional
para responsahilizar a los funcionarios que calcularon y presen­
taron un determinado presupuesto. Se tendría mayor control moral
y material por el establecimiento de sanciones que podrían tener
su efectividad. Los Estados Unj¿.os- de Norte América sufrieron has-
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ta 1921 un régimen análogo al nuestro, hasta que sanearon sus
finanzas federales mediante la creación de una oficina o -comisión
permanenteresponsable y con autoridad suficiente corno para poder
escapar de las influencias políticas, morales y materiales ejercidas
por los poderes constituídos de la Nación. Esta comisión, compuesta
de un número de personas selectas en las ciencias financieras, son
nombradas de común acuerdo entre el Poder ejecutivo y el Con­
greso, que a su vez tienen poca superintendencia sobre ella. Así han
evitado la relación existente entre el jefe y el subalterno, como ocurre
entre nosotros con. el Poder ejecutivo y la Contaduría general de
la Nación; y, por consiguiente, evitar también sus fatales conse­
cuencias. Posee amplia.s facultades hasta para suprimir gastos ex­
cesivamente presupue.stados por los distintos ministerios que le pa­
san las respectivas planillas con cierta anticipación.

Los presupuestos confeccionados por la comisión especial de los
Estados Unidos de Norte América - con autonomía casi análoga a
los poderes constituidos : ejecutivo, legislativo y judicial, en cuanto
a las medidas que crea conveniente tomar - son presentados. al
Congreso por intermedio del Poder ejecutivo y hasta la fecha han
sido aprobados con leves modificaciones por el mismo, lo cual pone
en evidencia la autoridad que goza el cuerpo de funcionarios que
mencionábamos. Los resultados prácticos que durante cinco años
consecutivos ha dado la sistematización y saneamiento del presu­
pue.sto de los Estados Unidos de Norte América, es el mayor de los
argumentos en favor de la acertada institución de esa comisión au­
tónoma de especialistas en finanzas y estadística; y también es. el
mejor argumento para su recomendación y difusión. El Congreso
se siente impotente e incapaz para modificar en lo má.s mínimo una
obra estadístico-financiera de esa naturaleza. Y aquellas medidas
reglamentarias de la presentación anticipada con triple firma de'
los pedidos de reforma, 'que mencionábamos, hace razonable y con
fundamento toda observación que sólo se efectúa con motivos im­
portantes, determinados y claramente justificados.

F'inalmente trataremos de las interpolaciones que desfiguran
nuestro presupuesto, alejándolo de las formas correctas que carac­
terizan los cuadros de previsión de los ingresos y egresos públicos
más adelantados.

Este signo de atraso en los presupuestos contemporáneos lo en..
centramos principalmente en el de España y en los de los países
centro y sudamericanos; parece que la mala tradición perdura.
España mezcla la previsión de sus ingresos y egresos con tres o



REVISTA DE ,CIENCIAS ECONOMICAS'

cuatro decenas de artículos preliminares, en su mayor parte ajenos
completamente a lo que puede ser un presupuesto.

La República Argentina ha continuado la misma regla, que tiene
su origen en la desidia legislativa y en la comodidad que esas inter­
polaciones implican para el poder administrador, que consigue de
esta manera más o menos prontamente el, voto del Congreso en
materias que le son interesantes. Por esta razón, informada por la
práctica y reñida con la doctrina, vemos deformar y confundir nues­
tros presupuestos más adelantados. El proyecto de presupuesto del
anexo H para el año fiscal de 1925, por ejemplo, incide en este
error por el solo hecho de que, igual que los demás, no puede de
por sí ir contra un régimen imperante, tradicional, y una desidia
legislativa desesperante. Lo práctico del sistema tan incongruente,
implica una comodidad que el Poder ejecutivo paga mediante' el
desorden que introduce en las materias presupuestadas y autori­
zadas por el voto del Congreso. Por eso vemos aparecer en ese pro­
yecto una serie de disposiciones que afectan profundamente las leyes
de fondo, de procedimientos, etc., vigentes en el país. Se autorizan
-refundiciones de oficinas. Se planea el fomento y explotación de
los yacimientos petrolíf.eros, como asimismo lo relativo al trans­
'porte y almacenaje del petróleo, Modificaciones a la ley de con­
tabilidad para colocar en plaza el' petróleo fiscal. La autorización
de la venta del material de defensa agrícola y la compra con su
producto de las barreras necesarias para la destrucción de las lan­
gostas. Disposiciones referentes a la inspección de frigoríficos, sa-
,laderos y demás fábricas determinadas por la ley especial de policía
sanitaria. La creación de un nuevo personal de inspección a esos
establecimientos, con indicación de los sueldos por categorías; y un
nuevo impuesto para solventar a esos sueldos conjuntamente con
los productos de la ley 11.22,6 sobre el comercio de carnes. Artículos
fijando los destinos de recaudaciones especiales; sobre fomento de
inmigración; desembarco, alojamiento, traslación y mantenimiento
de inmigrantes. Personal suplementario para atender el hotel de
inmigrantes. Y tantas otras disposiciones que encuadrarían perfec­
tamente en leyes especiales de inmigración, colonización, recauda­
ción, explotación de industrias fiscales, etc.

Con estas interpolaciones el poder administrador consigue una
mayor comodidad para obtener la aprobación de una serie de leyes
injertadas dentro de la .ley financiera de vigencia anual, pero "con­
funde a éstas y al ministro de Haeienda ; porque este último no
puede tener 'en cuenta el importe de los ingresos y egresos de esas
especies. de leyes especiales sin recursos propios que en _forma de
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articulado preliminar se injerta al comienzo del cuadro de previsión­
o presupuesto general de la Nación. El ministro de Hacienda no
puede balancear todos los ingresos con tod-os los egresos; y los de­
más ministros encuentran en esto una puerta fácil para eludir su
rigurosa rigidez y poder aumentar los egresos para dar realidad a
nuevas instituciones o mejoras que su gobierno dinámico les im­
pone. Por un lado tenemos el criterio de progreso e innovación de
los servicios administrativos, y por' el otro el criterio regularizador
yde ahorro del ministro de Hacienda; las interpolaciones resuelven
malamente la cuestión, facilitando a los ministros de los otros ramos
de gobierno 'el expediente conciliatorio de la realidad desmedida y
el deseo del colega : se balancean los números previstos por una
parte y por la otra se aumentan 10.s gastos en un artículo preliminar.

La economía del país depende en gran parte de la obra normal
y calculada del gobierno, impuesta asimismo de una manera orde­
nada y sistemática; y 'esas interpolaciones anulan la eficacia y razón
de ser de esas previsiones. Ese conjunto inarmónico de artículos
preliminares que en el presupuesto último de 1923-24-25 - hasta
tanto se apruebe el correspondiente al año fiscal de 1925 - con­
tiene 56 artículos que alteran la economía y legislación del país, El
artículo 139 del Código de procedimiento en lo crimin.al queda alte­
rado para la capital federal -y territorios nacionales. S!e fija el
salario 'mínimo haciendo variar en millones de pesos los gastos
presupuestados con las mismas rentas. Establecen normas para la ex­
plotación petrolífera, normas que bien podrían constituir una ley in­
dependiente para las reparticiones autónomas o para las industrias
fiscales. Y numerosas disposiciones más,' cuyo carácter y mala co­
locación ya dimos a conocer en párrafos anteriores.

Todo- esto desaparecería si, a semejanza de los Estados Unidos
de Norte América, instituyéramos una comisión especial que tuviera
a su cargo la confección y cálculo del presupuesto. Esta nueva ins­
titución, complementada por todas aquellas medidas auspiciadas en .
este estudio, evitarían que el Poder ejecutivo recurriera a este expe- ~í

diente para conseguir la aprobación de leyes especiales dentro del
cuerpo de una ley sui generis y fundamental como es la llamada
presupuesto.

Nuestro deseo es grande para que se efectúe esta modificación,
porque también son importantes las consecuencias' que esos injertos
tienen en las finanzas, -en las leyes de fondo, leyes especiales y demás
instituciones del país.P-orque la confusión de los conceptos lleva
infaliblemente a la mala interpretación y a situaciones equívocas
de poca honorabilidad. Porque los códigos, las leyes .administrativas,
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penales, etc., se modifican en el término de la vigencia de' un. pre~'

supuesto, que normalmente es anual, por el injerto de un..articu­
Iillo que bien puede 'constituir una celada. Y "además, porque. esta
forma de legislar y administrar es una de las formas del desgobier­
no; y todos sabemos que el desgobierno de la cosa -pública. trae el
desequilibrio financiero, la bancarrota económica, el lujo desen­
frenado, las costumbres subvertidas, los conceptos alterados, la em­
pleomanía endémica y la decadencia general y rápida de 'las. insti~
tuciones básicas de la Nación.

ENRIQUE JULIO FERR4~AZZo.

CUADR,O NUMERO 1

Gastos clasificados por servicios

Gastos por serVICIOS de recaudación.
Gastos para las actividades comerciales e industriales.
Deuda pública :

Interés de la deuda pública.
Pagos a los fondos de amortización.

Reintegro de empréstito.
Administración general :

Legislación.
Supervición y control ejecutivos.
Administración de justicia.

Servicio de protección :
Defensa nacional.
Mantenimiento de la ley y el orden.
Servicio de sanidad.
Protección contra los elementos.
Regulación de servicios públicos.
Otros servicios de protección.

~ejoramiento social :
Instrucción pública.
Servicio de corrección.
Beneficencia pública.
Otros servicios para el mejoramiento social.

Desarrollo económico :
Conservación de recursos naturales.
Fomento del comercio.
Fomento de la agricultura.
Propaganda de Filipinas.
Fomento de las artes y ciencias industriales.
O.tras mej oras económicas,

Auxilio a los gobiernos locales.
Gratificaciones por retiro, 1eJT 2589.
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Servicio de emergencia.
Adquisiciones e inversiones

Construcción y compra de obras públicas.
Construcción y compra de equipo.
Inversiones en corporaciones.

. :Ai-ltlcipos a las compañías de ferrocarriles ga-rantizadas.

CUADRO NUME~O' 2

Gastos por clasificación presupue~tal

Sueldos.
Jornales.
Bonificaciones.
Gastos de viaje del personal.
Flete, expreso y servicio de entrega.
Servicio postal, telegráfico, telefónico y cablegráfico.:
Servicio de alumbrado' y fuerza motriz.
Alquiler de edificios .y terrenos.
Consumo de efectos y materiales,
Impresión y encuadernación de informes, documentos y publicaciones.
Contribuciones y gratificaciones.'.
Reparaciones.
Pérdidas extraordinarias y por deterioros.
Auxilio .a los gobiernos locales.
Compra de mobiliario y equipo.
Deuda pública.
Servicio de emergencia.
Inversiones.
Comisión de independencia.
Fondo de operaciones de las colonias agrícolas.
Fondo de obras públicas.
Otros servicios. .

CUADRO ·NUMERO 3 -

Gastos por departamlientos,·óficina..s y fondos

Senado.
Cámara de repre-sentantes.
Poder ejecutivo.
Corte Suprema.
Oficinas bajo el gobernador general

Oficina de cuentas.
Oficina de registro civil.
Fines generales.
Censo.

Departamento del Interior
Oficina ejecutiva.

.'
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Oficina de tribus no cristianas.
Cuerpo de policía insular.
Hospital general.
Comisionado del bienestar público.
Junta inspectora de farmacias.
Juntas examinadoras de médicos, dentistas, optómetros y enfermeros.

Departamento de Instrucción pública :
Oficina de educación.
Servicio de sanidad.
Oficina del servicio de cuarentenas.

Departamento de Hacienda :
Oficina de' aduana.
Oficina de rentas internas.
Oficina de tesorería.
Oficina de la imprenta.

Departamento de Justicia :
Oficina de justicia.
Juzgados de primera instancia y juzgados de paz.
Oficina general de registro de terrenos.
Bibliotecas y museos.
'Oficina de ,prisiones, división de prisiones.
Oficina de prisiones, división industrial.
Comisión de utilidades públicas.

Departamento de Agricultura y Recursos naturales
Oficina de agricultura.
Oficina de montes.
Oficina de terrenos.
Oficina de ciencias.
Oficina meteorológica.

Departamento de comercio y comunicaciones
Oficina de obras públicas.
Oficina de correos.
Oficina de abastecimientos : división de abastecimientos.
Oficina de .abastecimientos : división de la fábrica. de hielo.
Oficina de comercio e industrias.
Varadero y taller de reparaciones.
Oficina del trabajo.
Oficina de hidrografía y geodesia.

Universidad de Filipinas.
Milicia.
Deuda pública.
Gastos extraordinarios.
Servicio de emergencia.
Inversiones.
Fondos de obras públicas.
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CUADR,O NUMERO 4

Oficina de Agri·oultu,ra

(Comienza con una reducida memoria de. la misma.)

Clasificación presupuestal :
Sueldos y jornales $
Bonificaciones .
Gastos de viaje del personal .
Flete, expreso y servicio de entrega .
Servicio postal, telegráfico, telefónico y cablegráfico .
Servicio de alumbrado y fuerza motriz .
Alquiler de edificios y. terrenos .
Consumo de efectos y materiales .
Impresión y encuadernación de informes, documentos y publica-

ciones ..•.................................................
Reparaciones .
Contribuciones y gratificaciones ,
Compra de semillas y plantas para la reventa .
Contribuciones a los gobiernos locales .
Estaciones para el cultivo del palay y del maíz, huertas de citrus

comercial y estación experimental de abacá .
Fondo de seguro de ganados inmunizados, leyes 2548, 26,51 Y 2679.
Capital adicional para la colonia de Monoingan .
Otros servicios .
Pérdidas extraordinarias y por deterioro .
Compra de mobiliario y equipo .

Primer total ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. $

Clasifioación por servicios :
Fomento de la agricultura $
Auxilio de los gobiernos locales .
Compra de equipos .

Segundo total . $

Totales : Primero igual al segundo .

CUADRO NUMERO 5

Ministerio de Agricultura

Inciso 1 0 (Ministerio)

1tem 1. Contiene 2 partidas.
Item 2. Bubsecretaeía.
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Sección primera
Sección segunda.
Oficina administrativa, legislaciones, entradas y archivos.
Oficina de personal.
Biblioteca.
Asesoría letrada y oficina de sumarios.
Sección propaganda e informes.
Contiene 40 partidas.

Itero 3. Servicios internos.
Personal de servicio.

Inciso 2° (Direccián general de economía rural y esttuiistica)

Ltem 1. Dirección.
Contiene 6 partidas.

Itero 2. Seeretaria.
Oficina cartográfica.
Servicios.
Contiene 9 partidas.

Itero 3. Economía rural.
Contiene 7 partidas.

Itero 4. Sección estadística agrícola.'
Cont'iene 8 partidas.

Ttem 5. Sección estadística ganadera.
Contiene 7 partidas.

Inciso 3° (Direccion general de aqricuitura y defensa agrícola)

Itero 1. Dirección.
Mesa de entradas, salidas y archivo.
Personal de servicio.
Contiene 12 partidas.

Item 2. División defensa. agrícola.
Control de materiales.
Estadística agraria-cartográfica.
.sellos y pasajes.
Comisarías seccíonales,
Personal de campaña.
Contiene 33 partidas.

Item 3. Depósitos regionales de primera.
Depósitos de segunda.
Depósitos de tercera.
Depósitos de cuarta.
Fábrica de 'sulfuro de calcio.
Inspección de materiales.
Contiene '27 partidas.

Ltem 4. Policía de 10s vegetales.
Importación de plantas y semillas.
Contiene 14 partidas.
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Inciso 4 0 f (Dirección gener~l de enseñanza y fomento a.grícola)

Jtero 1. Dirección general.
Oficina de semillas'.
Contiene 20 partidas.

Itero 2. Primera d~visión.

Primera sección (Escuelas especiales) :
Escuela de agricultura de Córdoba (Internado)
Escuela de agricultura de Mendoza (Internado)"
Estación agronómica anexa.
Escuela de agricultura de Casilda,
Estación experimental anexa.
Escuela de agricultura de 'I'ucumán.

Segunda seccion (Escuelas prácticas)
Escuela de agricultura de Bell-Ville,

Fábrica y estación anexa.
Escuela de agricultura de « Las Delicias s,
Escuela de agricultura de San Juan.
Escuela de agricultura de Posadas.
Escuela de agricultura de Olavarría.
·E,scuela de capataces agrícolas de Río IV.
Escuela de agricultura « Ramón Santamarina ».
Contiene 148 partidas.

Itero 3. Sequmda d~visión.

Primera sección :
Viveros y estudios especiales.

Segunda sección (Estaoumes experimentales) :.
Estaciones experimentales de Guatraché, Alto de Sierra, Pergamino,

Güemes, Río Negro, Puerta de Díaz, Concordia y Loreto.
Estación algodonera « Roque Sáenz Peña »,
Campos fiscales.
Contiene 20 partidas.

Itero 4 . Tercera división.
Primera sección :

- ,Enseñanza extensiva.
Segunda sección :

Agrónomos regionales.

Inciso 5° (Dirección meteoroláqicc}

Contiene 35 partidas.
Magnética,
Contiene 7 partidas.
Hidrométrica.
Contiene 4 partidas.
Observatorio heliofísico de La Quiaca..
Contiene 5 partidas.
Sección sismográf'ica.
Contiene 2 partidas.

, .



410 REVISTA DE OIENCIAS ECONOMICAS

Inciso 6° (Dirección general de gana,dería)

Item 1. Dirección.
Contiene 7 partidas,

Itero 2. Secretaría técnica.
Contiene 6 partidas.

It.em 3. Mesa de entradas, personal y archivo.
Contiene 4 partidas.

Item 4. División de inspección regional y fomento.
Fomento de especie bovina.
Fomento de especie ovina y caprina.
F-omento de la especie equina.
Contiene 14 partidas.

Item 5. Pesca."
Contiene 8 partidas.

1tem 6. Extinción de la garrapa tao
Contiene 10 partidas.

Jtem 7. División de inspección de frigoríficos
Contiene 4 partidas.

Ltem 8. Sección industria lechera y refrigeración.
Contiene 6 partidas.

Ltem 9. Inspección de importación.
Contiene 10 partidas.

Item 10. Inspección de exportación.
Contiene 8 partidas.

Item 11. Inspección Mercado de Liniers.
Contiene 7 partidas.

Item 12. Inspección Mercado de Tablada.
Contiene 7 partidas.

Item 13. Inspección de transporte y desinfección de vagones.
Contiene 15 partidas.

Item 14. Servicios.
Contiene 1 partida.

Inciso 7° (Dirección general de minas, geología e hidrrología)

Item 1. Dirección.
Secretaría.
Escribanía de minas.
Mesa de entrada y archivo."

Biblioteca.
Personal de servicio.
Contiene 15 partidas.

Item 2. División de minas.
Registro gráfico.
Estadística minera.
Contiene 12 partidas.

Item 3. Química mineral yaguas minerales.
Contiene 6 partidas.
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Itero 8.
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Itero . 4. División hidrología y perforaciones.
Talleres y almacenes.
Talleres.
Almacenes.
Contiene 17 partidas.

Item 5. Topografía.
Contiene 16 partidas.

Item 6. División geológica.
Contiene 10 partidas.

Inciso 8° (Dirección general de comercio e industria)

Itero 1. Dirección.
División de comercio.
División de industrias.
División de pesas y medidas.
Servicio.
Contiene 24 partidas.

Inciso 9° (Direccián de patentes y marcas)

1tem 1. Dirección.
Oficina de marcas,
Oficina de patentes.
Mesa de enseñas, designaciones y publicaciones.
Contiene 23 partidas.

Inciso 100 (Dirección general de inmigración)

Dirección.
Contiene 9 partidas.
Mesa de entradas.
Contiene 4 partidas.
Oficina de trabajo.
Contiene 8 partidas.
Estadística.
Contiene 6 partidas.
Desembarco.
Contiene . 7 partidas.
Hotel de inmigrantes.
Contiene 25 partidas.
Oficina de identificaciones.
Contiene 4 partidas.
Enfermería-.
Contiene .7 partidas.

Inciso 11° (Dirección general de laboratorios e investigaciones
agríco lo-ganaderas)

Itero 1. Dirección.
Contiene 5 partidas.
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Itero 2.

Itero 3.

Itero 4.

Itero 5.

Item 6.

Item 7.

Item 8.

Item 9.

Item 10.

Item 11.

Itero 12.

Item 13.

Etem 14.

Laboratorio de botánica.
Contiene 6 partidas.
Laboratorio' de f'itopatología.
Contiene 4 partidas.
Laboratorio de química.
Contiene 5 partidas.

.Laboratorío de bacteriología.
Contiene 5 partidas.
Laboratorio de etnología y zoología aplicada.
Contiene 5 partidas.
Laboratorio' de ingeniería' rural,
Contiene 1 partida.
Laboratorio de' fotografía ~r cinematografía.
Contiene 3 partidas.
Contralor y análisis de semillas.
Contiene 6 partidas.
Laboratorio de investigaciones y fomento de la industria, -lechera.
Contiene 5 partidas.
Laboratorio de genética vegetal.
Contiene ·6 partidas.
Laboratorio de molienda y panificación.
Contiene 5 partidas.
Laboratorio zimotécnico.
Contiene 4 partidas:
Personal de servicio.

Inciso 12° .(División del registro agrícolQ-g.anadero)

Item 1. Contiene 12 partidas.

Inciso 13° (Dirección general de adrninistraQi,ón) .

Item 1. Dirección.
Contiene 1 partida.

Item 2. Primera d:ivisión.
Primera sección (Despacho)

Mesa de entradas, salidas y archivo.
Segund,a sección (Inspecciones y deteaacionee ad1hi1ii~trCitivasl

Delegación para la Dirección general ª'e': defensa agrícola..
Delegación para la Dirección general "d'e' minas," ge~lógí~ e hidro-

logía. _.
Delegación para la Dirección ge-neral de_', gan~der\ía.,',. '
Delegación para la Dirección general de" inmigración. '

Tercera seceion {Adquisiciones y contratos) ,,:,' ", '
Cuarta, sección (Préstamos y venta de 'en·váses 'y'·seiniUas)

',' Qui?1',ta seoción (l?iqller~s gráficos) ,
"Adininistración.

Talleres.
Oficina de transportes.
Contiene 75 partidas.
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Ttem 3. Segunda d·ivisión.
Contaduría.

Primera seccion. (Despacho y liquidación en general)
Oficina de liquidación de gastos y asigna.ciones.
Oficina de liquidación de haberes y jornales.

Segunda seccián. (Teneduría de libros)" :
Oficina de recaudaciones.

Tercera sección (Rendicumcs de cuentas)
Contiene 41 partidas.

.Ltem 4. Tercera división.
Tesorería.
Contiene 9 partidas.

Inciso 14° (Gastos).

Ltem 1. Ministerio.
Contiene 7 partidas.

Ltem 2. Defensa agrícola.
Contie:r~e 3 partidas.

Item 3. Enseñanza y fomento agrícola.
Contiene 22 partidas,

Ttem 4. Meteorología.
Contiene 6 partidas.

1 ten} 5,. Ganadería.
Contiene 6 partidas.

Ttem 6. Minas, geología e hidrología.
Contiene 5 partidas.

1tem 7. Comercio e industria.
Contiene 1 partida.

Ttem 8. Laboratorios e investigación agrícolo-ganadera.

¡n;v. CIEl'iC. ECO::SÓi.\I.
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